
Hablando

Claro.  

Introducción: Vivimos en un mundo caracterizado 
por el mal, donde lo menos que se hace es tratar bien 
a las personas, y hemos tenido que estar dispuestos a 
tolerar esta clase de tratos, puesto que no hay manera 
de evadirlos porque están en todos lados. 	
	 Pero el pueblo de Dios, los cristianos para 
decirlo mas claro, se han vuelto un grupo de personas 
sensitivas y fáciles de ofender con cualquier trato que 
les parezca dañino, por mas pequeño que sea. 	
	 La sociedad cristiana actual esta tentada a dejar 
su fe por cualquier cosa mínima que ocurra en su 
camino cristiano. Pasando de ser un cristiano que 
debería madurar con el paso de los años, a convertirse 
en un cristiano que con el paso de los años, se 
convierte en una persona a la cual hay que complacer 
constantemente, con el fin de que no termine dejando 
a Jesucristo. 	

	 Esta clase de tentación nos hace sentir que 
tenemos razones poderosas para dejar nuestra fe, 
cuando la realidad es que no logramos entender, que 
los únicos que terminaremos perdiendo el camino y el 
sentido de las cosas, seremos nosotros; al ponerle un 

precio tan bajo a nuestro compromiso con Dios. 	

	 La vida cristiana es una disciplina constante, 
y como disciplina; sus exigencias son muchas con 
el fin de convertirnos a la manera de Jesús. Y dado 
que la vida cristiana tiene tantos diferentes flancos 
o lados, es que tendremos que hacernos expertos en 
lidiar con cada una de las diversas tentaciones, que 
enfrentaremos a lo largo del camino. 	

	 Las tentaciones de Jesucristo nos han dejado 
claro que estas son diversas y personalizadas, pero 
también que son un espejismo; por lo cual tendremos 
que aprender a distinguir entre la realidad y la 
ficción. 	
	 Indudablemente que esta presentación de 
Jesucristo a sus discípulos, abre todo un diferente 
espectro de tentación que podemos llegar a pensar 
que no ocurriría en nosotros, pero que sin embargo, 
su aparición en la vida de muchos, es muy común 
a tal grado que muchos terminan sucumbiendo ante 
esta. 	

	 Jesucristo estaba formado un grupo de personas 
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indestructibles, discípulos que estuvieran dispuestos no solo 
a lidiar con la tentación, sino también que estuvieran dispuestos 
a no dejar a un lado su fe bajo ninguna circunstancia, y para 
lograrlo; tendrían que saber lidiar con los diferentes retos que 
su camino demandaría. 	

	 Esta es la historia de todos nosotros, tendremos que 
aprender a vencer toda tentación mediante la palabra de 
Dios, y a lidiar con cada circunstancia que demande una fe 
poderosa. 	

	 Ahora los discípulos se enfrentaban a la verdad tajante 
e incomoda, de tener que aceptar que ser discípulos, requería 
mas que una sola confección de sus labios. Este es nuestro 
propio reto. 	

	 Jesús en su enseñanza en la sinagoga de Capernaum, dijo 
algo que sin duda deje fuera de base a muchos de los que le 
escucharon, a tal grado que muchos terminaron dejándolo por 
causa de su enseñanza. 

Juan 6: 
1.- 54El que come mi carne 	

	 Literalmente suena como  una escena de canivalizmo, o 
como una escena de zombis, como las tan famosas series 
de películas que llevan ese nombre. 	
	
	 Sin embargo el llamado de Jesucristo en este sentido fuera 
de su literalidad, nos lleva a pensar lo extremo que puede 
ser servir a Dios, en el cual tienes que dejar de un lado cosa 

que son necesidades, para llegar a ser como el quiere que 
seamos, y que hay que dejarlas literalmente. 			 
	

	 Para Jesucristo su necesidad era basada en su necesidad 
de alimento, a tal grado que satanás quiso que usara su 
poder con el fin de producir pan mediante las piedras. 
Pero nosotros mismos hoy tenemos una gran necesidad 
de satisfacer nuestra necesidad de hambre, solo que hoy 
se ha vuelto muy sofisticada, puesto que ya no queremos 
cualquier cosa. 			
	 Ahora consumimos diversión,  ahora consumimos 
vestimenta, lujos, pasatiempos, electrónicos, ya nuestra 
necesidad de comer alimento aunque sigue siendo una 
necesidad, se ha diversificado y por eso es que se intenta 
satisfacer muchas cosas que nos hacen falta. 		

	 Ahora nuestra necesidad creció, ya no es comida 
solamente, ahora son cosas muy diversas. Y Dios nos esta 
llevando a pensar en que tenemos necesidad de El, como 
carne que alimente nuestro ser, de ahí que el la respuesta 
que Jesucristo le da a satanás en el momento de su tentación 
fue: No solo de pan vivirá el hombre el hombre de hoy 
vive de muchas otras cosas, y  la diversión se ha convertido 
en su mayor necesidad. 			   Esa dependencia de 
Jesucristo que deberíamos tener, se ha sentado en las cosas 
materiales, y estas han hecho que ahora su persona deje 
de ser importante, y por eso hoy tenemos que lidiar con 
la tentación de sustituirlo a El por cualquiera de nuestros 
deseos. 



	 a).- y bebe mi sangre,	 Su carne y su sangre, ambos son 
dos aspectos espirituales que debemos atender, por una 
parte la relación de acuerdo a nuestras necesidades físicas, 
pero por otro lado las necesidades espirituales que no 
logramos entender que son incluso mas importantes que las 
físicas.	
		  Jesucristo esta diciendo a sus discípulos que beban su 
propia sangre, lo cual ocasiono una reacción muy grande, 
que termino en el que muchos de ellos decidieran dejarlo. 	
		
		  Muchas veces cuando Dios exige de nosotros, 
tenemos la tentación de dejarle. 

	 b).- tiene vida eterna; 

2.- Juan  6:60Al oírlas, muchos de sus discípulos dijeron: 
	 a).- Dura es esta palabra; 	

	 Quiero hacerles notar la inconformidad, esta es una 
tentación muy sutil que se va apoderando del corazón de la 
persona, sin que esta lo note. 	
		  Solo que esta clase de tentación al igual que todas las 
otras, al ser progresiva, llega al momento en el que termina 
convenciendo a la persona a desistir de su fe, de su iglesia, 
de sus esfuerzos, y de su servicio. 		

		  Y una tentación que se ha apoderado de muchos que 
incluso no saben que la padecen. 	
		  El camino cristiano tiene muchas exigencias, pero 
todas ellas son encaminadas ha hacernos mejores, hasta 

que alguno día podamos alcanzar la estatura del varón 
perfecto. 		
		  La palabra de Dios es dura cuando la vemos de manera 
humana, pero ella tiene la finalidad de formarnos, de darnos 
dirección. Todos los que hemos cambiado de dirección 
en nuestro camino es porque hemos experimentado la 
corrección. 	
		  Por eso muchas veces sentimos que la palabra de 
Dios es una imposición o una exigencia, y es por el hecho 
de que nos esta formando. 

b).- ¿quién la puede oír?	
		  En ocasiones pensamos que no escucharan porque 
el mensaje es directo y claro, pero tenemos que llegar al 
entendimiento de que la promesa de Dios ha sido que su 
palabra no vuelve vacía. 	

		  En la palabra de Dios hay compasión para el perdido, 
pero hay corrección para su vida y esta corrección no 
necesariamente tiene que ser del agrado de la persona. 	
		  Muchos caen en la tentación de no atender la palabra 
de Dios porque es clara y directa, sin embargo lo cierto que 
es que nadie entendemos la voluntad de Dios a menos de 
que el mensaje sea así. 	

		  La claridad y la dureza del mensaje de Dios, tiene 
que ver con su implicaciones, porque su palabra tiene un 
significado mas haya de lo que podemos entender. 	

		  Por esta razón en todos los tiempos el mensaje del 



profeta era tan temido, porque era claro directo. Podríamos 
decir amenazante. Y ahora los discípulos y seguidores de 
Jesucristo se enfrentaban a una palabra clara y directa. 
Tenia que comer y beber el cuerpo de Cristo. Por supuesto 
que esta presentación representaba una asalto a la forma de 
pensar de las gentes. 

3.-61Sabiendo Jesús en sí mismo que sus discípulos 
murmuraban de esto, les dijo: 

	 a).- ¿Esto os ofende? 

Que momento el de Jesucristo, por hablarle claro a sus 
discípulos ahora tiene que enfrentar murmuración de su 
parte. 

		  Creo que todos en este caminar de la vida cristiana, 
enfrentamos la tentación de sentirnos ofendidos. Y 
tendremos que aprender a lidiar con esta tentación que 
puede poner en riesgo nuestra vida espiritual. 

	 Veamos que el hecho de que Jesús confrontara esta 
situación, es porque representaba una amenaza a los 
discípulos que al ser seducidos por la murmuración, podían 
terminar en un lugar más complicado que eso. 

		  Dar rienda suelta a la tentación de la murmuración 
podría desencadenar en un problema mayor, en el cual 
alguien podría desistir de seguir al Maestro, esa era una 
posibilidad muy cercana de ocurrir, puesto que ya algunos 
habían decidido dejarlo. 

		  Muchas veces parece de poca importancia dejarse 
llevar por la murmuración.  
		  Sin embargo el hecho de que Jesús lo atendiera de 
forma inmediata, nos da la razón de que por ningún motivo, 
debemos dejar que esos pensamientos contrarios, se vallan 
formando en nuestro corazón hasta el grado de llegar 
a convencernos; y que esa resolución a la cual hallamos 
llegado, se convierta en la verdad a la cual creamos, aun 
estando equivocada. 

	 b),- 62¿Pues qué, si viereis al Hijo del Hombre subir 
adonde estaba primero?

	 En estos momentos Jesús esta hablando con sus discípulos 
en su forma de ser Dios. Le ha dicho que coman su carne 
y que beban su sangre, lo cual ha parecido algo totalmente 
fuera de su contexto, y muchos al escuchar sus palabras, les 
ha llevado al momento de sentir sera mejor dejarle. No se 
sabe de que esta hablando Jesús en realidad. 	

		  Y ahora Jesús nuevamente les refiera otra parte de su 
Ser Dios, qué, si viereis al Hijo del Hombre subir adonde 
estaba primero?  en otras palabras si te he hablado del 
compromiso que es seguirme, en el cual tienes que aprender 
a comer y beber mi sangre, y te ha parecido difícil, cuando 
estoy empleando términos que tu conoces como el de comer 
y beber, que pasa si te hablo y te muestro mi majestad?

		  La tentación de la murmuración puede llevarnos 
al momento en el cual a causa de ella, no tengamos la 



oportunidad de ver a Dios. 		
		  Antes de murmurar en contra de la palabra de Dios, 
por cualquier razón, nuestro corazón debe de humillarse ante 
la persona de Jesucristo y obedecerlo, aunque eso signifique 
que no le entendemos. 

Aplicación evangelística:  El ministerio de Jesucristo nos ha 
mostrado los diferentes aspectos o formas y lugares en el cual 
la tentación llego a Jesús, pero en esta primera presentación 
de la tentación a los discípulos de Jesucristo, podemos ver que 
muchas veces las tentaciones aparecerán como cosas pequeñas, 
que pueden apoderarse de nuestro corazón al grado que nos lleva 
a desviarnos del camino por la sola razón de que después de 
escuchar algunas de sus enseñanzas nos sentimos ofendidos, 
incómodos y hasta con ganas de alejarnos de El, a causa de 
que la murmuración se a convertido en una acción nuestra, 
que comienza por afectarnos a nosotros, pero que termina 
afectando todo nuestro entorno. 	 Dejar lugar a la tentación de 
la murmuración, es permitir que progrese en nosotros al grado 
que termine destruyéndonos. 
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